BE  BUJENOS-AYRE'S  ' 

DEL  SABADO  16  DE  SETIEMBRE  DE  1815. 


S03R£    ALGUNOS  ASPAROS  <¿US  HACE  JÍZ   CSNSOR   EN   SU  NUM.  ,J. 


\M\  Censor  inserta  la  siguiente  JS'ota  so 
muntcada. 


en  miseria,  y  el  Gobierno  mira  con  frialdad 
su  crista  situación!  ¿Acaso  dexó  jamas  de  ser 
"y£s  muy  sensible  ver  que  innumerables  obligación  de  rodo  Gobierno  proporcionar  á 
madres  de  familia  spjiciteu  coa  empeño  el  coser  todas  ios  Ciudadanos  medios  de  subsi:>tenu.>.Í 
por  vlb  ¡jifimo  precio  toda  clase  de  ropa»  para  ¿Y  no  es  cierto  qué  les  menesterosos  ,  las  farol- 
coa  esta  industria  alimentar  á  los  que  han  de  lias  honestas,  las  viudas ,  ios  huérfanos  ,  deben 
ser  el  sosten  del  Estado,  entretanto  que  algunos  ocupar  un  lagar  distinguid  j  en  sus  cuidados 
extrangeros  se  enriq  nocen  -con  lo  que  se  les  y  miras  paternales?  Todo  esto  es  indudable 
permite  introducir,  un  saberte  el  motivo  por  con  respecto  á -todas  Us  clases  del  Estado.  La 
que  el  Gobierno  no  haya  accedido  á  las  su-  Santa  Religión  sanciona  ios  oráculos  de  la  ra* 
plicas  que  se  le  han  hecho.,  para  que  prohiba  la  zon  y  de  ta  política  ,  pues  enseña  el  Apóstol 
introducción  de  ropa  hecha."  N.  Santiago  que  el  aliviar  á  las  viudas  y  huérfa- 


nos es  la  religión  pura  y  sin  mancha  -©«  pre- 
sencia da  Di,)?,  padre  ds  tes  hombre*.  Rel'igio 
pura  ,  et  im.naculata  apui  Deum ,  et  patrem. 
Pero  esta  obligación  es  mucho  mas  estre  ha 
con  respecto  a  las  familias  beneméritas  dei  Es- 
tado. Mas  ¿qué  fanti  ia  hay  en  la  patriótica  c 


Sabiendo  yo  que  las  Ciudadanas   de  la 
Capital  bart  cosido  upa  muchedumbre  de  ves- 
tuarios para  la  tropa  ,  y  conociendo  por  otra 
parte  la  gravedad  da  ia  antsjtior  censura,  me 
dirigí  al  ¡Excnio.  Sup  erno  Director  para  in- 
vestigar la  verd.d  del  caso.  Supe  con  sorpresa  •  imcompa  rabie' Buenos-Ay  res',  que  no  sea  bent- 
de  S.  E.  que  un  momento  antes  de  llegar  á    menta  después  de  cinco  años  de  sacrificios, 
sus  manos  el  num,  3  del  Censor  hizo  pasará    privárosles  y  esfuerzos?  Qué  no  tenga  yo  el 
la  Junta  de  Observación  ía  primera  redama  •    talento  de  hacer  derramar  lagrima*  á  mis  lee 
cion  que  se  le  habia  preservado  acerca  déla    toresl  Qué  no  sep%  yo  hablar  á  su  imaginación, 
materia  desde  su  «lavación  al  Gobierne.  Dicha    y  transportándolos  con  la  fuerza  def  genio  á 
reclamación  fu®  presentada  por  el  Maestro  Ma-    muchos  puntos  de  las  Provincias-Uñidas  como 
yor  del  Gremio  de  ios  Sastres.  Es-  pues  constan-  x  sobre  teatros  de  valor,   y  virtud,  abrirles 
te  que  antena- mente  00  ss  han  hecho  suplicas    escenas  interesantes  en  que  el  denuedo  arsen- 
al Gobierno  costra  ía  introducción  de  ropa  he     tino  se  ha  cubierto  de  lauríles!  Después  yo 
cha;  y  asi  es  muy  extraño  que  profiera  el  Censor    íes  diría:  ios  objetos  mas  amados  del  corazón 
"que  no  se  sabe  el  motivo  porque  el  Gobierno    de  estos  héroes,  de  estos  apoyos  de  nuestra 
no  ha  accedido  á  las  suplicas  que  se  le  han  hecho    justicia  ,  están  á  ía  sombra  de  una  admi-is- 
para  que  prohiba  la  introducción  de  ropa  he  •    tfacion  paternal  y  de  ios  padres  de  ia  Re 
cha." — El  txptdieiite  acerca  de  la  materia  está 
en  circulación  ,  y  el  r  sultado  será  sin  duda 
favorable  ¿  la  industria  popular,  y  al  intere- 
sante objeto  d?  beneficencia  y  de  policía  que 
¿•;s¿r  ua  el  Cenror. 

Seguramente  el  Censor  no  debió  tocar  por 
encima  y  en  una  breva  cota  na  asunto  tan 
impetrante.  No  sé  como  su  alma,  tan  ilustrada 
con  c  setuible,  no  excitó  nuestras  la  g:  i  mas  con 
una  piütu  a  Oías  tocante.  Las  madres  de  tas 
héroes,  ks  espesas,  las  hermanas  de  los  ínclitos 


tfacion  paternal  y  de  ios  padres  de  ia 
pública,  -  . 

Pero  qusn  fácil  «s  pintar  en  el  pape!  las 
cosas,  y  quaji  difícil  execotarlásl  -Qeáa  "fá- 
cil es  c«¡üsurar  á  un  Gobierno,  y  qu:!n  cHi- 
cil  proporcionar  medios  da  subsiifeijcía  era 
unos  países  gobernados  per  tresrisí  tos  añ.u 
baXo  un  plan  colonial  y  íi-ánico,  c,Us  no  so- 
lo no  fomentó  1*  industria -j  ni  iW^áux  >  los 
trabajes  Utiles»  sino  que  .  ve'-ó  y  dictó  pro- 
videncias para  que  j.mas  germinasen . ,  \ú  ve 
coiaocusetíí  Ciec.4  ia  posteridad,  que  «a  tres ' 
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siglos  no  se  enseñó  a  fos  bJjos  ds  los  ce»- 
quUradores  á  t«er  los  lienzos,  ni  los  patíos 
necesarios  para   Vestir,»?  En  algunas  -partes 
hombres  bisn  intencionados  ,  y  aun  socisáa 
d«t  patrióticas,  tomaron  i  su  cargo  la  pro- 
moción de  la  industrial   pero  no  solo  tras 
tornó  ms  medidas ,  sino  que  los  persiguió, 
ó  ¿'lo  menos  los  mito  como  á  seres  peligro 
sos,  ua  ministerio  cruel  y  nuquiabélico.  To- 
das estas  ascrcicr.cs  se  ven  probadas  en  in- 
tumerables  papsí*s  publicado* -ea  la  revota 
con  de  imastros  dia» :  au»  se  han  hallado  aa 
los  archives  aquellas  diabólicas  proviaeucias. 
•  En  f**e  úá  todo  es  incalculable  lo  que  «• 
n«n  que  hacer  y  traba-jar  ios  Gobiernes  Ante- 
rícanSt  para  introducir,  tantos  as «culos  de  la - 
Wria:,  y  para  plantear  tantos  establecimien- 
tos ««cesarías,  que  iros  falúa.  Se  agravan  las 
Mc'ttfo&s  con  1-t  exigencia  de  la  guerra  hJK- 
íibie  que  nos  tacen  los  tiranos.  El*  por  su 
«ataraleza  Y  cheunsuncias  debe  c*s:  absuiver 
la  atancion  del  -Gobierno:  y  este  no  podra 
•üeaar  las  tóftciones  civiles  y  políticas,»!  área- 
d«r  k  las  necesidad**  de  todas  Mas  c  at«,  y 
«a  tina  palabra,  promover  y  crear,  sino  re - 
pesado  sobre  hombres  escogíaos ,  activos  ,  las- 
traídos,  dorado*  de  egoísmo    RtaKrt  ae  >e- 
lo  patriótico  y  de  beneficencia.  Eo  toáoslo»  ca- 
jos, en  todos  los  sistemas  economices,  que 
h  adovter.,  siempre  se.á  una  máxima  sacro 
santa        despajar  d  hs  desvalidos  de  los  me- 
dios de  subsistencia  de  que  se  haUan en  po 
sesión    y  no  permitir  la  introducción  de  ar 
tútdhs\  que  acaban  de  destruir  la  peca  in- 
dustria que  hay  ,  füitm  el  pan  a  las  jami 
Has  honestas,  y  han  de  traer  un  acroma- 
miento  de  ocio  y  de  vicios. 

El  Censor  hace  una  sensata  y  jmta  ese 
sura  de  la  impolítica  é  impertinente  repte- 
,«nt*cion  de  una  farsa  inmoral  y  monstruo- 
sa cuyo  espíritu*  es  deificar  á  los  tiranos,  jus- 
tiíicar  si»"  maldades- y  hacer  lícitos  sus  aten- 
tados  aun  los  mas  atroces.  La  censura  es  muy 
aú,taí  y  «  muy  de  extra Sar  que  setobrea 
«aas  representaciones  Un  iacompatimes  con 
Ut  miras  é  ideas  actual^.  El  pueblo  detes- 
ta *\  despo.ismo,  y  con  todo  se  proeja  ha 
cerle  amablíí  y  adorable  el  despotismo  !  Quando 
deseimos  que  *»«•  posible  envolver  en  la 
*tohe  de  un  eterno  olvido  «1  hediondo  ve 
iestorio  de  las  preocupaciones  antiguas   y  se- 
parar para  siempre  de  la  -vista    del  Pa«b.o 
kgnco    tienda  á    recordarle   las    ideas  rao 
cías,  ,1   teatro,  este-  Maestro  del  Pueblo, 
34  encarga  de  .proclamar  las  mis  funestas!  bi 
ello  ha  de  ser  asi,  mejor  seria  que  ne  hu- 
bi.se  teatro;  no  fuera  esta  la  primera  Jxe- 
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la  seducción  mas  detestable  y  perniciosa  es 
la  que  se  dirige  á  minar  las  bases  del  siste- 
ma gubernativo,  y  á  esclavizar  y  empute- 
cer al  Pueblo. 

Mas  no  culpemos  al  teatro,  que  pueáe 
ser  por  su  naturaleza  uaa -escuela  de  costum- 
bres, y   un  órgano  de  la  razón  y  de  la  fi< 
Usóla,  Él  no  es  culpable  ,  sino  nosotros  por 
«uestro    descuido,  ignorancia,    irreflexión  y 
mal  gusto.  ¿Quién  sino  nosotros  tiene  la  cui  - 
p  de  que  se  representen  piezas  inmorales  y 
absurdas?  Tenemos  en    nuestra  lengua  dra- 
mas admirables,  unos  originales,  y   los  mas 
traducidos;  tenemos  piezas  republicanas,  que 
inspiran  entusiasmo  patriótico  y  odio  al  Go- 
bierno arbitrario;  tenemos  comedias  tiernas 
(*)  de  tina  moral  excelente  con  que  iáter  - 
poíarbs,  que  ridiculizan  los  defectos  de  la 
sociedad  con  gracia  ,  y  nos  hace*  reír  d*  no. 
sotros  mismos:  el  teatro  Español  moderno  es- 
tiba ya  «n  ocho  tomos  en  octavo  antes  de 
la  t evolución,  y  contiene  dramas  del  mejor  gus- 
to ;  fuera  de  esto  luy  muchas  otras  piezas 
sueltas  muy  ücücí  y  delicadas:  porqué  pues 
«o  se  representa   a^go  de  unto  bueno  que 
usemos,  y  preferimos  unas  exhibiaooe¿  ab- 
surda?, in  mor  ales  y  monstruosas  ? 

C@níetigamos  ea  que  el  teatro  es  lo.mss^ 
rao'eue  todas  las  instituciones  humanas,  que 
ó  s--¡  ¿«utilizan  ó  se  corrompes  en  abaado- 
aaedutas  á  si  msitfs,  Miagu»*  establecimiea- 
to  prospera  «i  mil  sin  la  influencia  «w 
ficante  ¿s\  Gobierno,  y  sis  los  cuidados  de 
una  -violante  policía.  El  Censor  espera  de 
\Wi  cómicos  ta  reforma  del  teatro.  ¡  Vanas^  es- 
nraAzasl  ¿Su  qué  parte  hicieren  los  cómi- 
cos ésta  retarda?  ¿Sea  acaso  bomores  de  ua 
g«sto  forjado  por  el  estudio  de  las  bcíUs 
letras,  y  for  la  lectura  de  los  bellos  mode- 
los, los  que  abrazan  la  profesión  de  conucos? 
■  SÍ  eacueetran  Molieres  en  tedas  partes?  . 

•P@r»  el  Gobierno  ba  de  estar  en  todo, 
hasta  en  el  teatro?^-SÍ:'  si  el  teatro  puede 
S8t  util  ó  pernicioso;  si  ha  de  ser  ua  órga- 
no de  ios  sentimientos  del  Gobierno ,  dabe 
entrar  entre  los  importantes  objetos  de  su  aten- 
ción y  selicitui.  ¿Más  cómo  puede  el  Ge- 
bier^o  tener  cabeza  para  'M^.-MUgmide 
hmnbres  Ae  gusto,  fina  literatura  y  p^no- 
tismo  d  tuunts  confiar  el  encarj,  dejarme 
una  lista-  de  las  piezas,  que  deban  represen- 
tarse en  cada  temporada.  Hay  muchas  pc|: 
séias  que  desempeiar iae  anameate  esta  ce- 
mi-ion.  ÉAla  es  la  eaite  mas  delicada  de  la 
dilección  del  teatro.  Podría  darse  tal  movi- 


f*Y    Fn  Hu?»  Blair  se  halla  la  i  de-a  y 
púbUc^que  ha  cerrado  los  teatros  la%nia0n  déla  Comedia  tBod«aa. 

4olus  corruptores  y  seductores  puoiicas.  i  ero 


micífo  á  'a  tal  comisión  del  teatro,  y  exten- 
der áa  tai  modo  sus  miras,  que  se  hiciese 
naemo  ahltí  en  Sa  revolución.  Paro  no  quie- 
ro diiatarraa  en  «1  asunto  por  no  complicar- 
lo. Si  los  escritores  tienes  la  desgracia  de  que 
$«s  palabras  sean  ineficaces  proponbíido  pia 
b^s  .  siíBpiss ,  mas  vanas  serán  si  los  proponen 
fif.as  co.opufistss. — Las  piezas  mas  bailas  se  das- 
gi  acias  sino  se  exec&ua  bien.  Se  dice  que 
hay  nauchos  defectos  y  abusos  an  la  execu 
cion  ;  «jue  las  piezas,  principalmente  en  pro- 
sa, aparecen  intolerables  por  no  saberse  los 
papsilüs  de  mamona;  que  ¡a  voz  del  apun- 
tador suele  ser  mas  aira  que  las  de  ios  ac- 
tores &c?  La  reforma  de  tales  defectos  per- 
tenece á  ia  poiicía  del  teatro. 


PROMOCIONES. 

D-  Casto  José  Cacares  Capitán  de  Granaderos 
Regimiento  de  Infantería  num.  3. 

D,  Juan  Delgada  id,  de  Fusileros  id. 

JD.  Miguel  liirue  Ayudante  Mayor  id. 

D  Manuel  Maza  id¡  id. 

D  León  Fená  id.  id. 

D.  Manuel  Viera  Teniente  i°  id- 

D.  P*dro  de  la  P<aña  id.  id.  id. 

D.  Manuel Eímua  id:  id.  id." 

IX  Juan  Gregoiio  Yedmuado  id.  2?  id. 

D.  Bias  Seora  id.  id.  id. 

D.  J u i n  Alvarez  id.  id,  id. 

D.  Mariano  Campos  Subteniente  id, 

D.  Bartolomé  Tablado  id.  id. 

D.  juar-  Benito  Dozo.id.  id. 

D.  Pedro  O: coa  Ayudante  Mayer  Regimiento 
da  Dragones  de  lá  Patris. 

D  Antonio  Casimiro  Saez  id.  id. 

D  Manuel  Jo¿ó  Amite  Satobsr  Teniente  de  In- 
fantería, 


SOBRE  NOTICIAS  DI  EUROPA. 

Lo  ubíco  que  sabemos  de  positiva  acerca  da 
los  grandes  negocios  de  Europa ,  es  qua  el 
16  de  Junio  aun  no  se  había  declarado  ia 
guerra  entre  U>s  Aliados  y  ia  Francia.  Ante- 
rior«?e»te  todos  los  papeles  anunciaban  que 
se  abriría  ia  campana  el  10  de  Mayo.  Desde 
Marzo  hasta  Junw  el  Emperador  da  los  Fran- 
ceses no  ha  estado  en  reposo;  las  Plazas  sa 
hallan  es  un  estado  muy  respetable ,  y  él  ha 
reunido  saca  fuerza  enorme.  También  debe  ser 
considerable  le  fuerza  de  los  A  lados.  Siendo 
lés  pues  ya  tan  dudoso  el  exico  ,  solo  Ira  ne- 
cUracioa  de  la  guerra  puede   áxar  ia  iucer- 


tidurabre. —  El  exércit©  de  Napofeon  desea 
la  guerra,  pero  parece  que  dicta  ia  política- el 
que  deba  esperar  que  las  tuerzas  Aliadas  se 
separen,  y  que  la  coalición,  si  acaso  existe, 
se  desorganice. 

Hasta  ahora  ha  habido  mucha  exageración 
acerca  de  las  fuerzas  de  les  Aliados.  Aun  aquí 
se  ha  circulado  un  anónimo  que  hace  montar 
esta  fuerza  hasta  un  millón  de  hombres.  h% 
tal  noticia  es  de  ia  misaia  naturaleza,  et  ejus - 
dent  furjuris ,  que  ia  de  los  veinte  mil  espa- 
ñole» destinados  costra  el  Rio  de  ia  Plata. 
¿Con  que  se  paga  un  millón  de  ^sidados  ?  No 
sabemos  qual  fué  la  fuerza  de  ia  coalición 
anterior  ?  Y  después  de  tantos  atrasos,  ya 
por  unas  guerras  tan  dilatadas,  ya  por  la 
interrupción  del  comercio,  ya  por  los  suce- 
sos de  Estadas-Unidos,,  ya  en  fin  por  las  de- 
savenencias y  horrores  de  México,  Caracas  &c. 
&c.  se  puede  hacer  ahora  lo  que  «o  pudo 
hacerse  antes?  ¡Y  corfiiar  la  Espina  20$  kom- 
bres  para  América  !  Vanas'  amsnaZdS.  Eiia  ne- 
cesita inweasos,  caudales  para  asegura  se  por 
los  Pirineos,  y  para  crear  una  fuerza  nava!, 
sin  la  qual  será  esclava,  dependiente,  y  mas 
despreciables.  Que  se  haya  de  veair  á  ju ¿gar- 
fios siempre  á  obscuras! 


NOTA  COMUNICADA. 

Hay  cabezas  exóticas,  proeul  ti  de  nltimis 
finibus ,  (j¿$to  va  a  lo  R?  C?)  que  de  todo  de- 
ciieu  con  tal  seguridad,  soberanía  y  magi  terio, 
y  profieren  sentencias  contra  las  obras  3g«¡raas 
tan  despóticamente  que  parecen  Calificadores 
del  Santo  Oficio.  Yo  quisiera  que  los  tales 
calificadores  apareciesen  manifisstos  censores1, 
y  los  dichos  censores  descubiertos  calificadores, 
publicando  un  Indice  expurgatorio  de  esos 
monstruosos  dramas ,  que  ni  son  comedias  ni 
tragedlas  *  de  quienes  dice  Liarte  que 

En  las  rudas  molleras  perparüan 

La  no  envidiable  fama 

De  grandss  é  increíbles  fthu'onts 

En  ios  que  el  Poeta  con  ei  a¡te  juega 

A  la  gallina  ciega, 

Y  á  tientas  gira  dando  tropezones, 

<■„  Al  principio  de  la  tal  obra  ca  sona  habían 
de  ir  las  'llamadas  reglas  del  Expurgatorio;  y 
muchas  piezas  hab  ían  dá  prohioirss  por  i» 
razón  única  da  ser  contra  alguna  ds  las  dich 
reglas  censorias.  Muchas  obras  podían  recóge- 
se hasta  que  se  expurgasen ,  y  purificasen  : 
tantos  desatinos  como  t;eae-t ;  pero  !o  mepf 
seria  prohibirlas  in  toittm.   Alga-tos  obread.nn 
.licencia  ds  leer  los  /olletas  prohibidos ,  pera 
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niaguap  podría  leer  al  Desden  con  el  desden, 

ni  alguna  de  ¡as  piezas  cíe  C*¡dc;ow.. 

Parece  justo  que  la  p¡-.ehi.bic¡oa  de  las  obras 
llevase  ¡a  lazon  del  porque  se  p/ohibejrt,  -JE  «ta 
*  iazoa  se  expondría  ea  tono  reagislTal  y  cen- 
sorio, v.  gr.  "  La  obra  N.  «*  prohibe  por  =~er 
favorable  á  los  tiranos-.;  por  c'&iitmjsj  propo- 
siciones contrarias,  á  la  libertad- de  ios  .-pueblos.; 
por  enseñar  \x  pasiva  obebknda  ;  por  ser 
subversiva  da  hs  sistemas  liberales ;  y  en  fía  por 
esparcir  idsas  erróneas  ,  peligrosas ,  bon&rmn 
aurhan  offensivas ,  y  por  instar  c<  nteuidi  en 

la  Regla,  primera  del  expurgatoria."  "  La 

piíaa  N,  se  ..prohibe  por  inmoral ,  y  ©orque 
solo  enstñi:  * 

Enamorandi  tretas  ut  boda  resultet," 

Pera  esto  vá  roa  y  largo:  caspita  en  la 
-nota;  que.  parece  felCetoí  Mas  la  cosa  es  itu 
teresunre^    y    es  necesario  sufrir  aunque  se 
teega  sueño.  -  &c.»&c. 

Se  continuará. 


Relación  de  hs' 'G 'aballes '  que  han  donad» 
para  el  servht»  -  del  Estado  hs  Ve- 
cinos de  la  Campana. 

COSTA  BEL  SÜD. 


D.  Juan  Agustín  Lastra 
D.  Msrceb  Lastra 
D.  Joaquín  Siiarez 
D.  Ramón  Ibarra 
Lorenzo  Pones 
Domingo  Guzman 
Juan  Esteban  íPolaitcos 
Ramón  Oliva. 
£>.  Francisco  Díaz 
D.  José  Lastra  ' 
D.  AnroRÍo  González 


Cabal  1  os. 

IÓ 

6 

7 

2 

2 

I 

ll 

V 

- 

1 

l 

2 

1 

D 

D. 

JD. 

D 

B. 

D. 

D. 


Areco  arriba 
Jusa  Aadres  Castro 
Pedro  Pablo  Xtiass 

Celr,doj* ió  Feireyra 
Agwsíifi  Gusbara 
Karr-üa  Gómez 
Nicolás  Aguilar 
Felicuüo  Aguilar 
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Guardia  de  Luxan 

D.  y.i¿H  Asjtoüno  í>ua;es 
■  £>;'.'nbis¡  -B.¡ ¡mudes 
Ignacio  Bdrnudes 
C-.'i'ñe.ío  Roxas 
José  _  Liao  Gornez 

-Hocjüs-  Rodríguez 
Alberto  Ai  va rez 
Güiücrmo  Cordero 
Francisco  Villalba 
V crfisráo  e!*Sal?eña' 
Fresase©  Viliarreal 

Isidro  -Gutiérrez 
Msíüti  Rivsder.tyra 
Miguscl  Vera 

Veatma  Viílalba 

Balta  Lavíüoo 

Teiesa  Villalba 

Sisaos  Pciedo 

F¡  aacísco  Pereyra 

Barios 

.Juaa  Ríos 

M. 

Tonüa«  Flores 

Cruz  B  gario  ^ 

•Gregorio  Pérez 

Felipe  Rasas 

Justa  Parra 

Marees  Gómez 

Jm%  A  hs 

Simoa  Falcan 

Claudio  Arz© 

Jssn  Antonio  Cuello 

Astqsie  Lescano 
Cecilio  Falco» 
Pedro  Gslvan 
Pedro  Psblo  Lsdesma 
Ta¿en  Bsímaceda 
Mirtirio  Balnsaceda 
Migue!  Aiitoaio 
Sil  verso  M»lo 
Márcelo  Alearas 
Gr«g@no  Vega 
Rafael  Alarcoa 
Püdro  M«sa 
Jusa  M.Qteya 
GtégO!  te  Duz 

JLíav  Roxo 

Se  continuarán. 


2 
2 
2 
1 
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Imprenta  dt  Mms  Expósitos. 


